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LA MUJER VIRGO EN ASTROLOGÍA EGIPCIA 

 
Dice Isis: soy la Naturaleza, la madre de las cosas, señora 
de todos los elementos, la Naturaleza personificada. Es la 
madre  o matriz de la Tierra, la diosa virgen-madre. Es la 
“mujer vestida de sol”, (ver Apocalipsis12) ®  “una mujer 
vestida de sol, con la luna bajo sus pies...” 

 
Isis es una diosa lunar por estar relacionada con nuestro satélite a causa de los 
misterios lunares y por ciertas consideraciones acerca de la fisiología y 
naturaleza de la mujer, tanto en el orden físico como en el psíquico. Como 
diosa lunar era representada frecuentemente con cabeza de Ibis, puesto que el 
ibis es un ave de plumaje blanco y negro representando una imagen de la luna, 
que es blanca y brillante por el lado iluminado por el sol, y negra y obscura por 
la parte opuesta a la tierra. 
   
Y sigue diciendo Isis: “Soy origen y principio de los 
siglos, divinidad suprema, reina de los Manes, 
primera entre los habitantes del cielo, tipo 
uniforme de los dioses y de las diosas. Yo soy 
aquella cuya voluntad gobierna las bóvedas 
luminosas del cielo, los céfiros saludables del 
océano, el lúgubre silencio de los infiernos. Como 
potencia única soy adorada por el Universo entero 
bajo múltiples formas”. 
    
En Sais, que era una ciudad del Bajo Egipto 
situada en el Delta a unos 50 km. de la 
desembocadura del Nilo, tenía un suntuoso 
templo rodeado de un gran foso con agua a modo 
de lago, dedicado a la diosa Neith (la Atenea de 
los griegos) y conteniendo la tumba de Osiris. En 
ese templo estaba siempre velada la estatua de 
Neith (Neith e Isis eran nombres sinónimos) y en 
el frontispicio se veían escritas estas palabras: 
 
“Soy todo cuanto ha sido, todo cuanto es y todo cuanto será y ningún mortal ha 
quitado jamás todavía el velo que oculta mi divinidad a los ojos humanos. Soy 
la más célebre y la más sagrada de las divinidades”. 
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Fijémonos que llevaba la cara tapada como símbolo por un velo, como así 
también la llevaba Moisés, o el Sumo sacerdote de los Mayas o cualquier otro 
símbolo de la divinidad que “conozcamos” para que no confundamos lo divino 
con un rostro humano. 
 
Isis es la naturaleza considerada como mujer y apta para recibir toda 
germinación, (Apocalipsis 12: “estaba en cinta y con las angustias del parto”), y 
en este sentido es en el que Platón la llama “Nodriza” y “aquella que todo 
contiene”. 
 
Isis es llamada la diosa de infinitos nombres. Es la que otorga la vida, por eso 
el huevo estaba igualmente consagrado a dicha divinidad, porque simboliza el 
origen de la vida. También se la representa con una flor de loto en una mano y 
en la otra un círculo y una cruz ansata. 
 
Isis-lotona es la Isis romana y corresponde a la Aditi y Vach de los Indos. 
 
Es la diosa de la salud, porque era invocada a menudo, en tanto “médico”. 
 
En la Estela del Inventario, hallada en Gizeh en el S. XIX por el arqueólogo 
francés Auguste Mariette, la inscripción se refiere a Isis como “Señora de la 
Pirámide” sugiriendo que el monumento había sido dedicado a la diosa de la 
magia. 
 
Según el papiro Chester Beatty que se alberga en el Museo Británico “era una 
mujer muy lista... más inteligente que muchos dioses, conocía todo lo referente 
al cielo y la Tierra”. El mito de Isis se hizo tan real a las gentes de Egipto que 
llegaron a considerada íntimamente y llegaron a creer por completo que había 
sido una mujer verdadera. 
 
Célebre por sus dotes mágicas y hechiceras, Isis era recordada por los 
antiguos egipcios por su “dominio de la lengua” (igual que después Deméter), 
es decir, su conocimiento de palabras de potentes efectos mágicos que 
pronunciaba correctamente, sin balbuceos, tanto a la hora de emitir la orden 
como de pronunciar la palabra (sabía manejar las energías). En suma, se decía 
que Isis, por medio tan sólo de su voz, era capaz de manipular la realidad de 
las leyes físicas. La forma de su magia acrecienta el número de sus fieles, sabe 
extraer el veneno de una picadura, ahuyentar un mal o una enfermedad, y 
mucho más... 
    
Uno de los aspectos de Isis es el de diosa solar y por ello lleva el disco solar en 
la cabeza en lugar de su propio jeroglífico.         
   
A partir del Imperio Nuevo, Isis aparece representada a veces con los cuernos 
de vaca típicos de la diosa Hathor. Debajo de la corona superior con cuernos y 
el disco solar Isis lleva un tocado con la diosa buitre Nej Bet.  
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El nombre Iset en egipcio significa “asiento”, también en egipcio se denomina 
Aset, que significa “trono”. La diosa lleva el jeroglífico de su nombre sobre la 
cabeza como una corona, hecho que se ha interpretado en el sentido de que 
Isis era la protectora de la monarquía. Aquí podríamos añadir que, como parte 
femenina, dominadora de la materia, ese símbolo sería del “Rey”. 
    
Otras acepciones del jeroglífico son morada, residencia, estancia, sede. Todas 
esas acepciones se resumen diciendo que es sede de la sabiduría y trono de lo 
divino. Es el arquetipo de la madre. Abundando en el nombre de Isis, los 
egipcios también la llamaban Mout (madre), Athyri (habitación terrestre de 
Horus, asiento) y Méthyer (lleno y causa). 
 
Como dadora de la luz durante la primavera, se la designó con el nombre de 
Khut, y como diosa de la tierra fructífera, se la llamó Usert. Como la fuerza que 
empujó los poderes de la primavera y provocó la inundación del Nilo, se llamó 
Sati, y como la diosa de las aguas fértiles se llamó Anqet. Luego fue la deidad 
de las tierras y los campos cultivados, diosa de la vendimia y diosa de los 
alimentos. De tal forma que, desde el principio hasta el fin, personificó las 
fuerzas necesarias para el crecimiento y el alimento. Personifica el poder de la 
estación primaveral, el poder de la tierra para crecer y producir grano, la 
maternidad y todos los atributos y las afinidades que nacen de ella. 
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Según la teología heliopolitana, los nueve dioses originales que aparecieron en 
Egipto por primera vez eran Ra, Shu, Tefnut, Geb, Nut, Osiris, Isis, Neftis y Set. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como se ve Isis era hija de Geb (dios de la Tierra) y Nut (diosa del cielo), es 
decir de la unión del Cielo y la Tierra. Otros hijos de esta unión fueron Osiris, 
Set, Neftis y Horus el viejo. Isis era la esposa y hermana de Osiris y madre de 
Horus, el dios solar. 
    

Dios sol - Mónada 

Aire Humedad 

Tierra Cielo 

Trono  Caos ¿Clon de Isis? Regente Infierno 

Rey de Egipto 

Ra 

Shu Tefnut 

Geb Nut 

Isis  Set Neftis Osiris  

Horus 
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Como ya hemos intuido al hablar de Sais, parece ser que en esta zona del 
Delta donde estaba el Iseo, es donde se localiza la patria de Isis, donde hoy 
señalan ese lugar las ruinas de Sâ el Hoger. La ciudad era como el emporio de 
la sabiduría sacerdotal a la que concurrían los sabios griegos (Solón, Herodoto, 
etc.) a conferenciar con los egipcios. La antigüedad del culto a Isis se refleja en 
que aparece mencionada ya en los Textos de las Pirámides. Su popularidad 
queda plasmada en numerosos templos a ella dedicados. 
    
Por su asociación con Osiris y su participación en su resurrección, fue la 
protectora del matrimonio y representaba la fidelidad conyugal. Alcanza tanta 
importancia que en algunos templos, se la considera la diosa creadora del 
mundo. Asociada a esta faceta de Isis, y como ya hemos mencionado, apareció 
el título de la diosa como “la madre de todos los dioses”. 
     
Ninguna figura del panteón egipcio puede rivalizar con la diosa Isis, pues su 
popularidad es tal que tiene poder sobre cualquier ámbito. Su imagen resulta 
omnipresente y cubre tanto los grandes santuarios del Valle del Nilo como el 
más ínfimo de los testimonios de piedad privada. 
    
El papel funerario que desempeña es primordial, ya que está directamente 
implicada en la resurrección de Osiris y por ello disfruta del papel de protectora 
del difunto. Su emblema es el nudo mágico, pues el nudo es signo de vida para 
los egipcios, y el nudo de Isis es un símbolo de inmortalidad. A menudo se 
encuentra sobre la cabeza o en las manos de los personajes, o también en su 
cinturón. Normalmente está compuesto por un cordón de zapato  y éste indica 
una huella viva en el suelo. Otras veces, está hecho de tela, de fibras, de 
cuerdas, etc. Ese amuleto tiene forma de cruz de la vida, cuyos dos extremos o 
brazos caen, simbolizando la protección por excelencia. 
    
Con el transcurso de los siglos, asimila las personalidades de diversas 
divinidades femeninas. En estas condiciones Isis toma prestada su iconografía, 
así pues es la vaca Hathor, la leona Sekhmet, el escorpión Selkis, o lleva 
consigo los atributos de Neith, Sotis, Opet, Renenutet, etc. 
    
Isis es la gran señora de la antigüedad. Su culto se extendió por todos los 
países del mediterráneo. En la Península Ibérica se han hallado vestigios de su 
culto –inscripciones, estatuas, bajorrelieves, lámparas– en los más diversos 
lugares. Sin duda, el testimonio más llamativo es la estatua de Isis, hallada en 
Clunia, obra de siglo II, que se conserva en el museo de Burgos. También se 
han hallado imágenes de Isis con el niño y representaciones de la diosa 
identificada con la Fortuna. 
    
Como anécdota contaremos que en Roma, cuando un patriota instó a la 
demolición de un templo de Isis en el año 50 antes de C. no fue posible dar con 
un número suficiente de obreros para dicho trabajo. 
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F. Le Corsu, en su obra Isis. Mythe et Mysters señala que la diosa llegó a 
convertirse en numen universal, deidad única, patrona de las iniciaciones, y 
“modelo con el que los mystes se identificaban”.  
   
Dice Plutarco en su obra Isis y Osiris: 
 
“La verdad es lo más grande que puede obtener el hombre, la verdad es lo más 
augusto que puede conceder la divinidad”. Dios cede todos los bienes a los 
hombres para cumplimentar sus necesidades, pero al comunicarles la 
inteligencia y sabiduría les permite ser participes de los atributos que le son 
propios y de los que hace constante uso. 
   
Por ello desear la verdad es aspirar a la divinidad, sobre todo la verdad en lo 
que respecta a los dioses. La diosa Isis sabe reunirla en su integridad, 
mantenerla en su orden y transmitirla a los iniciados que se consagran al culto 
de su divinidad. En efecto, con un régimen moderado, a abstenerse de los 
placeres de Afrodita, amortigua en ellos la destemplanza y la sensualidad. 
Inaccesibles a la molicie les acostumbra a persistir en las santas prácticas, de 
una constante devoción, prácticas cuya finalidad es la obtención del 
conocimiento del Ser primero, soberano, accesible a la inteligencia solamente 
del Ser que la diosa, Isis, nos anima a buscar cerca de ella, puesto que vive y 
reside con ella. 
   
La sabiduría, como decimos, está en Isis, la cual revela las cosas divinas a 
aquellos que verdadera y justamente conocían las doctrinas sagradas relativas 
a los dioses, guardándolos limpios de toda superstición e indiscreción 
llevándolas en sus almas como un cofrecillo sagrado. 
 
El verdadero Isiaco es aquél que habiendo recibido por la vía legal de la 
tradición, todo cuanto se enseña y practica relativo a estas divinidades, los 
somete al examen de la razón, y se esfuerza, por medio de la filosofía en 
profundizar toda la verdad. 
   
La persona de Isis exhalaba un admirable perfume. 
    
Las vestiduras de Isis están teñidas de toda clase de colores variados y 
mezclados, porque su poder se extiende sobre la materia que recibe toda clase 
de forma y sufre todas las vicisitudes, puesto que es susceptible de convertirse 
en luz, tinieblas, día, noche, fuego, agua, vida, muerte, principio y fin. Por eso 
las ropas de Isis, tejidas con lino de extremada finura, eran multicolores. Tan 
pronto adquirían centelleante blancura como tornaban el color del amarillo de la 
flor de azafrán, mientras otras veces se inflamaban de púrpura rosado. Su 
manto franjeado se hallaba sembrado de estrellas, recubierto todo él de 
bordado, representando toda clase de flores y frutos. 
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Como hemos mencionado, a Isis estaba consagrado el ibis, pero también el 
gato. Nos cuenta Herodoto, en su Historia del Egipto Antiguo, que si en una 
casa muere un gato de muerte natural todos sus moradores se depilan las 
cejas, y los gatos muertos son trasladados a unos edificios sagrados, en la 
ciudad de Bubastis, donde una vez embalsamados reciben sepultura. El gato 
es otro de los símbolos lunares. 
    
Bubastis, es una ciudad de Egipto consagrada a los gatos, y donde estaba su 
principal templo. Muchas centenas de millares de gatos fueron embalsamados 
y sepultados en las grutas de Beni-Hassan-el-Amar. Por ser un símbolo de la 
Luna, el gato estaba consagrado a Isis, su diosa. Dicho animal ve en la 
oscuridad y sus ojos tienen un brillo fosforescente que amedrenta a las aves  
nocturnas del mal agüero. 
   
Su morada en los cielos era la estrella Sotis (Sirio) de la constelación del Can, 
así es llamada Isis Sothis, como se declaraba en sus monumentos. Isis, como 
reina en la bóveda celeste que preside a las revoluciones de los astros que 
determinan la sucesión de los días y las noches y el orden de las estaciones, 
por lo que costumbre representar estrellas o un creciente al lado de sus 
imágenes o encima de su cabeza. 
 



MITOLOGÍA  
 

9 

CULTO 
 
No es posible saber de qué manera Egipto, en los primeros tiempos, influyó en 
la fe de otros países, a causa de nuestra ignorancia sobre las primitivas 
civilizaciones de la Tierra, pero en tiempos posteriores, la extensión de la 
religión popular de Egipto sólo puede parangonarse a la propagación del 
cristianismo y del Islam. Isis fue adorada en Grecia, en el s. IV a. de C. Y en 
Italia en el s. II a. de C. Poco después se abrió paso hasta ser reconocida 
oficialmente por Sulla, e inmediatamente después de la muerte de Julio César, 
el gobierno romano erige un templo a Isis. Ya finalmente establecida en Roma, 
la propagación del poder real lleva el culto de Isis al mundo entero, siendo los 
emperadores sus Sumos Sacerdotes. 
   
Dice Herodoto en su Historia del Antiguo Egipto que los egipcios fueron los 
primeros seres humanos que dieron nombre a los dioses y que celebraban 
solemnidades religiosas con carácter nacional (es decir en todo Egipto), 
procesiones portando imágenes y ofrendas rituales. 
   
Una de las solemnidades nacionales anuales se celebraba en la ciudad de 
Busiris, en honor de Isis, pues en esta ciudad hay un grandioso santuario de 
Isis (la ciudad en cuestión se halla en el centro del Delta del Nilo, e Isis, en 
lengua griega es Deméter). En Busiris la fiesta en honor de Isis se celebra de la 
forma siguiente: después del sacrificio, todos los hombres y mujeres, cientos y 
cientos de personas, se dan golpes en el pecho en señal de duelo por la 
conmemoración de la muerte y la resurrección de Osiris, que se recordaba en 
esta fiesta. Y todos los cosios (mercenarios) que hay residiendo hacen más 
que los fieles, pues llegan a sejarse la frente con sus cuchillos y en ello se nota 
que son extranjeros. 
    
El templo de la diosa Isis es uno de los más hermosos de todo Egipto. En 1972 
el templo fue trasladado de la antigua isla File hasta su moderna ubicación en 
la isla de Agilkia (para salvarlo de la presa de Asuán). 
   
El origen del culto a Isis en File, isla que los antiguos egipcios llamaban Pilak, a 
cientos de kilómetros al sur, es supuestamente uno de los más antiguos de 
Egipto. A File acudía la gente desde antiguo en peregrinación al menos una 
vez al año. Esta tradición se extendió en su época de máximo apogeo hasta los 
países vecinos como Nubia, o zonas del desierto, de donde llegaban miles de 
peregrinos cada año para presentar sus ofrendas a la diosa Isis. 
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El templo de File y sus alrededores, vistos desde la cercana Biga.  (Acuarela de David Roberts publicada en 1846). 

El templo en su ubicación actual en la isla de Agilkia. 
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File era una isla del lago que 
formaba el Nilo sobre la primera 
catarata. La isla de File era 
como una barca de roca en el 
centro de la corriente. Cuando 
se construyó la presa de 
Asuán, las aguas del río 
cubrían durante nueve meses 
del año las ruinas del templo de 
Isis y las otras construcciones 
de File. 
    
Fue en el año 535 después de 
Cristo cuando el Emperador 
bizantino Justiniano (482-565) 
lanzó desde Constantinopla un 
decreto en el que se decretaba 
por ley el cierre inmediato del 
último baluarte de una de las 
religiones más antiguas del 
mundo, la egipcia. 
   
Diodoro de Sicilia dice que los 
egipcios veneraban a Isis como 
diosa que poseía gran 
experiencia en la ciencia 
médica, que gustaba de curar 
las enfermedades, y que halló 
muchos remedios útiles para la 
salud. Se dejaba ver por los 
dolientes durante sus sueños, 
aportándoles alivios que les 
curaban. 
 

También nos cuenta Diodoro que Isis después de resucitar a Horus, gracias al 
elixir de la inmortalidad que la diosa había elaborado, enseñó a su hijo la 
medicina y las artes mánticas. De modo que la diosa no sólo confiere la vida 
perdurable a su hermano-esposo Osiris, sino que prolonga su acción sobre su 
hijo que se convertirá en el prototipo del heredero de los soberanos egipcios. 
Lo de otorgar nueva vida es significativo, en el sentido de que el iniciado debe 
“morir antes de alcanzar la existencia auténtica...”. 
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ISIS CRISTIANA 
 
Cuando el culto de Isis se extendió por todo el Imperio Romano se 
le asociaba a los conceptos de justicia y de verdad. Tal como había 
ocurrido en Egipto, en Isis se fusionaban todas las divinidades 
femeninas. Con la aparición del cristianismo, el culto a Isis fue 
prohibido, pero muchos de los atributos isiacos fueron traspasados 
a otra figura femenina, la Virgen María. Al igual que Isis, la Virgen 
María fue asociada a la fertilidad y a la curación de los 
enfermedades y su emblema fue la rosa. En algunos lugares la 
Virgen fue considerada patrona de los marineros, como también lo había sido 
la Isis Pharia, que tenía un timón como atributo. También presidía a la 
navegación con el epíteto de Pelogía. El  nombre de Pharia (que evoca su 
origen egipcio) parece haberle convenido particularmente cuando se la 
consideraba divinidad marina. Adorada en la pequeña isla de Pharos frente a 
Alejandría, velaba por los navegantes que estaban en peligro de naufragio, y le 
dedicaban exvotos cuando se lograba escapar a la tormenta. En los puertos 
había pintores que tenían por especialidad representar en tablas votivas los 
náufragos socorridos por Isis Pelagia (con la Virgen de Lluc también se hacían 
estas tablas). Dábanse el nombre de Isis a los barcos, y a su lado se colocaban 
atributos marinos. 
    
Como madre de Jesús, la Virgen María era la madre de Dios, título que 
también tenía Isis, y en algunas tablas se la representaba como trono, que 
como sabemos es precisamente  el significado jeroglífico de Isis.  Dentro de la 
iconografía de Isis es muy conocida como la diosa madre donde el padre era 
Horus o el faraón representado por Horus. Por esa asociación con Horus y los 
cuidados que le procuró, Isis estuvo considerada también como protectora de 
la infancia. 
 

 

Isis (3000 a. de C.)  
 
El culto a esta diosa, protectora de la familia y de la 
maternidad, tuvo su origen en el Antiguo Egipto. Con el 
tiempo, la figura de Isis, un tanto transformada, llegó al 
mundo grecolatino y se extendió por Europa, donde fue 
venerada hasta el siglo VI. Su influencia fue tan grande 
que los primeros cristianos quizá asimilaron en parte 
su imagen con la de María.  
 
Isis amamantando a su hijo Horus. 
Siglo III  a. de C. 
 

 


